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¿Es necesario regular el Tercer Sec-
tor? Breves notas sobre el movimien-
to no gubernamental 
En \¡¡s úllima' décadas el número de 
Org:mizacionc~ no gubemamemalcs se 
ha incrememado de un modo ca>i alar-
mante. Est~ entidade, se con>olidan en 
el ámbito >ociológico como el Tercer 
Sector. >C C>t ructuran i mlcpcncl icntc-
mcntc ¡mm cubrir el vacío dejado por 
los do, scrtorc> d:í,iro,. el público) el 
priv,tdo. La' ONGs se lwn establecido 
Cn iiiM JlOStciÓn pririlcgiad:\ por 'U rc-
litCtÓn con Jo, gobierno,. e<Jn la' in,ti-
tucionc' intcnwcinn<ilc' y C<lnla 'ocie-
dad civil cspcci:tlo ncnlc graá~> :ti papel 
que juegan c11 campl>> tan ' ignilicativo> 
como: la cooperación para el desarro-
llo. la ayuda humanitana o Jo, sen icio' 
sociales. 
Sin cmh:trgo. a pc,:n de tan ':ori:odo 
campo de actuación d ¡>roblcm:t m:i, 
grave que afecta a esta> ligur,¡, e> la 
au~ncia de una autélllica ) válida deli-
nición de \~ nmmas que pueda ~r uu 
!izada en cualquier contexto} 'ituacitin. 
A , implc ' i,t:l, el ~cctur no guhcmamcn-
tal es una jungla terminológica en don-
de varios témtinos coexisten y ninguno 
de ellos aporta una adecuada delinición 
de la compleJa natumlcza de este ec-
tor. La existencia de ese caos hace que 
la dclinición de esta~ entidades resulte 
especialmente compleja. Entre lo l ~r­
minos más frecuentemente utilizado> 
encontramos el de sector no lucrati vo. 
sector no gubernamental. sector inde-
pendiente. :.ector caritativo. o sector 
voluntario y cspc~ialmcnt~. Tercer cc-
tor. 
'\u C\i~te una ÚllJCa do.!I IOICtOn de 
ONG que podemo;, con,idcrar como 
ampliamente ac~ptada Jl'" UJ<.Ia' 1:" en-
tidades que trabajan en c'tc tipo de ac-
ti< idades. Lt>• t.:nnino~ utiliLadO'i inclu-
yen una amplia gama de ent idade' y 
organi1.1cionc~ lllU) 'a riada~ en >U Jdco 
lngi:t. orgamLnctétn y ,i,tcnl.l de to ,Iba-
jo. A'i podemo> incluir dentro de C\C 
COIKCJ>tu de 01\"G. <.:'CIIcl:>s, hmpit:tlc,, 
entidades d~ caridad. club>, fratcnt id:t-
cks rcligit>>a,. <~gc ncia' de coopc1 aCJón 
p;¡rac\tban·vllo. coo¡xr.lll\a'>.llllltua_, 
y ;,ocicdadc,. tundat'JOI1C\ y ~n.1po-. de 
ltlhh)1 
lino indu'o podría lkgar a ali JnJ:n. 
' in que lkgasc a '>uponc·r una faJ,o:dad 
ab,olutJ. que ¡a_, org;tnJiiltJon.:, LTIIlll -
nale,. terrorhta>. \u; mo' JlllJCntoo de 
'cparación o liheracidn nac.:iun,\1 o J¡¡, 
ag~nci:l~ \Cerda~ poch ían igualnlciHc "cr 
con>idcmdo~ ONG., puc> n uupkn con 
c'c requisito de no vi nculación C<l ll d 
organigrama gubernamental. Y ~in em-
bargo a nadie se le ocurre considerarlas 
como tales pue' el concepto de ONG 
que se ha extendido uui\ cr>:olmcntc di>-
ta mucho de poder aceptar tal enfoque 
de interpretación c·strictamcnlc literal 
del término. 
La delimitación jurídic.1 de esta ti-
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!Jato' pubhc.!dtl\ l'or el I:C'O~OC 
( EttJIKllllll auU S\X.·ml Cotml'iU en 
Diclclllbrc de 1 qQ8. 
A <.'onucnto~ de la K.C\'O!ucmn t u~ 
tJu..,t li~l ¡,,, dco.,¡~uul daUc' l.!ntr~ lo' 
pJÍ't'' exr-.tían pero no pn:~mab.m 
la prnptucr(ln :ll:h l:tl A-.f l~n ~~~n. 
la' chfcrcncl:t\ de rcm:1 y de con~u · 
n•u J)Ul twbahmlc c.·~rllrt: l".uro¡>J y la.\ 
n.at:!OIIl'' th.: l Sur (A,iot, Afd c01 ) 
Amén~;¡) cr:tn di! 2 n 1. en IY')(), de 
1 O a l. en 1%0. de 15 , ¡ 1: )' pano el 
¡u¡u 2(XJO, Jo, p;u'c"' de lu OCI)E 1..:-u-
dr;ín Ulll'l\ mgrc'o' 10 H'CC., '-U}X" 
rulrl!' :1 Jo-. 1111! Tercer Mun. t\'t. dlll-
pl i ~H.Jn :t ln mnyona dt· lo . , paa:,c, del 
btc de Luwpu Cfr GON/.ÁLEZ 
PARADA. J. !{ Potlu lu< <~l' <oli · 
tla rulod llllt•n w ciw wl . Yladrid 
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'' l ·o, 1nC\< It .thlc '4t!C C~t :lYL!tl:l al dc-
'arruJincncuhr~l llUtt:utac.:o' ncgociv~ 
fHtr.l Jo, paÍ'-l'' que hr "'Umiui ... trnn. 
De fonn.1 que 't' cml\ ic:nc en orr.t 
101111:1 d..: lnmcnt,ar la exportaCIÓn·· 
Cfr. I!A YTL:R. f-. ilrud" cimpcrw · 
lhmo. S:lrll~lona 1 99~ . PP- 2-1 25. 
··su obj CII\ o no e~ n.:dm:ir el cm· 
pc'bJCCI1Jiicr11o de lo" pai'c' dd Sur. 
... inn HprtW!.!ch:lr !:1 inc\ ito1 hlc c'i: i ., ~ 
tcnc1a de la AO D Jl:lr::l mm.;; fiul!S: la 
c:~: ¡-,ur t .. al'i6n e k pnl(luo;ln" ~._,PtiÍIOk". 
el rcruc r/ V de la puhtil..:t t..~\I C! U.)l t.:ll 
"" :trt::t. 1:' unpl;tnl:h.:u\n de !.h cm· 
pn..:\:t" t: \pafmla., ~n I'XIP·c.·s d\!1 Sur. 
In promoli lm de la t:ulwrn hi' I>:Íili· 
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gura no"' una larca ~cnc i lla puesto que 
careccmo; de normas c~pecífica, para 
regular el ~cctor El origen de ~SI e pro-
blema podemo' cneonlrarlo en el lono 
adoplado en la primera mención que el 
a rt . 71 de la Cana fundacional de las 
Nacione, Unida, hi1.o de la' ONG>. Se 
nu~ hahla allí de "organizacione• inter-
na<.:ionalcs cuya wn~l ilm: i ón no tiene ' u 
origen en un tratado internacional", de 
tan e;cuela referencia no se puede ex-
1 raer la e\tructura jurídica del fenóme-
no no gubernamental. La Oi\U no dciJ-
IIIi IÓ legalmenlc el concepto de ONG 
puc~1o que las 0:-."G,, tal y como hoy 
en día la' enlendcmo,. comcn1.aban a 
dar su; primeros pa,us cuando 'e ela-
boró la Carta. Sin embargo. cu d mo-
m~nlo aclual rc;ulla ineludible la w tTCC· 
la delimitación de tmo:. grupos y de uml 
act i ,·idad que se han com efl ido en la' 
grandes pro1agonis1as de los movimien· 
los sociales de linalcs de siglo XX y que 
parece marcarán el XXI. En su posición 
privi legiada actual la' ONG son In' 
gra.ndc' canalizadoras de la parlicipa-
ción wcial de la sociedad aclual. 
El proceso de cambio hislórico y 
>ocial que se vivió especial mente en 
Europa en el período de reconstrucción 
po~terior a la Segunda Guerra Mundial. 
fue un pruccw de privmización de la 
sociedad liberal. Con c;e traspaso de 
cmnpctencia; se convirtió a la solidari· 
dad en ;ligo imp~rsonal al hacerla pro· 
veni r de los impuesto· y adem{is obli· 
galoria. Pero dllle la actual incapacidad 
del Estado para afromar las demandas 
~o.: i ales. el fenómeno de la, ONü se lla 
{~J it'"" 'i'l rlt> rnNL<t H(l_.\1 (~n dí~ no ..:Óill 't" 
h<tn convenido en noticia u;ual en los 
m~d io' (k comunicación. sino que se 
han organizado vías adecuadas desde 
di. t intos nivele;. entre ello, el gubcr-
namemal. para favorecer su funciona· 
micnlo y apoyo. 
Desde nna p~r ~pect i va sociológica -
que no< ayude a dclimilar csle seclor-
podemos comenzar afi rmando qt1e vi-
vimos en una sociedad de contradiccio-
nes. Una sociedad en donde una peque-
íia pnne de la población disfnua de una 
purccntaje de riqueza abusivo leniendo 
en eucnla las necesidades que sufre la 
inmensa mayoría. Scgímla ONU ci 20'M 
de fa población más rica del mundo aca· 
para el S2,7'il' de la renta mundial. mien-
tras que cl60% de los más pobres tiene 
sólo en el 5.6'1L'. La implantación del 
Estado de Biene:.lar no:. había hecho 
pen aren la posibilidad de que la:, des-
igualdades sociales. se resol\'erían gra· 
cias a la aparición de este nuevo eslado 
proteclor. Sin embargo, ~u po.lerior e YO· 
lución ha demostrado que no ha sido así. 
De manera que. anle esa incapacidad del 
e>Jndo social resurge el fenómeno 
panicipauvo desde la ciudadanía. La 
pregunta a formularnos en este momento 
es: ¿cc"uno piensa la sociedad civil desa-
rrollar sus :·¡cli vidadc.; en un campo en 
que la pulcnlc maquinnri:1 del F.\lado 
MJCi:ll. ya ha l'allado? ¿De qué mcdio1 
dispone esa sociedad qt1c no eslaban al 
alcance del propio eslado~ La dc:.igual-
dad social no ha disminuido; se ha ido 
desplazando la Europa occidental hacia 
los países en vías de desarrollo. 
El dc;arrollo puramente tecnológi· 
co no ha sido capaz de acabar COJI las 
injuslicias ;ociales. lanlo al nivel inler· 
no como inlernacional. ' Tampoco la 
política de cooperación. una nueva ma-
nil'eswción de ese inlcnto por cxlcnder 
el desarrollo tecnológico alcan7~1do en 
los paísc' del primer mundo, ha logra-
do sus objetivos iniciales' Las críl icm, 
hacia dicha política son cada vez má:, 
numcro;as' Y ante esta panodmica. y 
'"en un momenlo histórico c:lrncleriza-
do por la crisi; de las organizacione' 
sociopolíticas lradicionales. por el auge 
flr l i n tli v i fiH~ l Í (;: n1 c" .~f rn r )Jl dC'\St-
lcC!l1CiÓil dcmomilica. la parl icipación 
en organizaciones voluntarias parece 
haberse conve11ido en tabla de salvación 
para una sociedad alarmada por la co-
rrupción. la exclusión y la desesperan-
za."" Enlrc las mtiltiplcs explicac ionc~ 
que existen para ese fenómeno basado 
en "la participacíón ciudadana". una de 
las más esgrimidas tiene mucho que ver 
con la apalía política. 
Probablemente se tralc del más des· 
lacado factor a lencr en cucnla para lle-
gar a cnlcndcr la relevancia actual del 
1 
__j , 
1 oluntariado y de 1<" ONGs. Pero tam-
poco pode mOl. decir que ~e trate de algo 
nuevo. Ya en 1 35 TocquCI'IIie ~eñaló 
que la sociedad necesitaba panicipardc 
una fomta directa en la toma <.k las dc-
ci,lone, para qu.: el dc~cncanto políu.:o 
no \C c~tcndic>e por el entramado so-
cial. Dc>tacando igualmente. la lmpor-
l<tncia de potenciar el asoc1acion"mo 
priYado para lograr ese ohjeti1 o de par-
IIC1paci6n ciudadana en la 1 ida públi-
ca. ' De hecho. es la conjunción entre el 
voluntariado y la regulación jurídica del 
derecho de asociación lo que pcrmttc 
que pod:unos hablar de la creaciótl de 
ONGs en el derecho c;wtal. 
La aparición de Nn~ entidades que 
dcnominamo' ONG ; iguicndo el crite-
rio nwrcado por la ONU. necc~ita de un 
:tdccuado Ychículo jurídico que la; haga 
realidad. y éste no es otro que el dere-
cho de a;ociación. La> ONG. ~on ante 
todo una lorma o manifestación a;ocia-
tiva. una puesta en común de lo\ intere-
ses de un gn1pn de pc~"<on;ts que com-
paniendo un mi\rnO ptmto de Yista so-
bre In mejor forma para solucionar un 
cierto problema deciden poner ;us es-
fuerzos comunes y soluc1onarlo. El re-
conocimiento de este derecho tunda-
mental de asociactón. no ha sido scuci-
llo. En Espaiia el a'ociacinni,mo se re-
gula fina lmente en la Ley 191164 de 24 
de diciembre, de asociaciones y poste-
riormente se completa con la mención 
constitucional al derecho fundamental 
de asociación. Junto con esa normativa. 
el régimen que regula el fenómeno a~o­
ciati \0 se encuentra en el Código civil 
con 'u regulación jlll ídica 'obre a~oc ia­
ciones y fund<~cionc\. y en nom1a e>· 
pccílicas wbrc determinada~ figura~ 
al.ociativas concretas. 
No obstante, el ra go esencial que 
define al a. ociacioni. mo no guberna-
mental de otras forma~ a~ociativas es la 
carencia de áuimo de lucro en la enti-
dad. &o determina que no todas las for-
mas asociativas presentes en el ordena-
miento estatal sean válidas para la crea-
ción de ONGs. Son las fundaciones y 
asociaciones las dos figuras existentes 
dentro de nuestro ordenamiento jurídi-
co, que mejorcubrenl:J, n~cc,idadc' de 
c1cación} con,tituctón d.: l,t, urgam7a-
ciolk:' no gul:-emamentale~ . En ,jmila 
re~ términos ,e m.llltfic~tn el derecho 
comparado en eMe punto. donde la' .1~0 
cía 1ones }' tunducion.:-. ticm:n un fk!'ll 
especialmente ,igmficati\(l en 1.1 .:r.:a-
ción de ONG,. No ob\l:tlllc. en :Uguno~ 
c:l;o, no' cnconlr:unol> con orden 
amientos jurídicos que han optado por 
forma; específica> . ..:nmo e' el .:u'u de 
la le} belga de ASBL o la; d~t~rili<',  del 
cmmiWII /aw brit<inico. 
En las ONG no tiene cab1da la bú' 
queda de lucro, y la defintción m:h ade-
cuada de esta figura e' la que la, ICla-
ciona con la> pcrson::t' que 11 ;1 haj<tn en 
la entidad. 1:.1 volun tariado.:, el motor 
del mol'lmJemo no gubemamcntnl. ~u 
esencia e' la panic1pación de,mter.:sa 
dd) al tnt i~ta en una enttd:ld qu<' ha ~1du 
creada para ayudara l o~ dem<h .m te' que 
a si mismo. L; ausencia de tl nc' de 111-
terés lucratiYo está en 1:1 nociún mi,ma 
de I'Oluntariado. El trabajo del 'olunta-
rio tiene no ,ólo un carácter a ltnn\tJ. y 
por ello no remunerado. '1110 que 'e rea-
liza desde y para la 10ltdaridad. Lo\ 'cr-
\'Ício., de Yoluntariado no con,tituycn. 
así pues. un supuc,to de rclac icín labn-
ml, e' voluntario toda pct 'nn,1 que rcu-
liza un trabajo social e u bcndicio de la 
comunidad en general, con car:.ctcr a l-
tmista sin que su ocupación tenga áni 
mo de lucro alguno. Es é,ta una rela-
ción ; in "animu obligandi" ya que tan-
to por pan e de la pcr,ona que p1 c't:t el 
servicio como por quien lo •cc.:ibc. no 
cxi; tc contrato alguno. 
La Ley 6196. de 15 de enero de 
Voluntariado. ha vemdo a rcgulnr esta 
figura en el ámbito c51atal aunque ha 
omitido toda mención 1 c~pccto a la ur-
ganizacione; en las que eso' volunta-
rios prestan sus serv icios. Únicamente 
en MI art. 1 e pccífica que hn de tra tarse 
de ''entidades sin ámmo de luct o". De 
tal modo que la defi nición jurídica de 
estas figu ras queda pospuesta y en su 
constitución y creación ha sido necesa-
rio acudir a las d i~ti ntas figuras y for-
m:ts de persona juríd icn regul adas en 
nuestro ordenamiento jurídico que cum-
{'Ir HX'Ql'f V l i.U . A. /.a d·· -
mt1(Tdá tl ,.,, \nu·nco. (tr.tdU\.'Utln 
d~.· {).'lor~·.., Sjnrhc' de \lcu). Ma-
drO<I ¡qc¡_~, p 56. 
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plcn dicho r~qui silo. la ausencia de fi-
ne> lucrativo,. 
La regulación de las ONG> no e 
>encllla. como podemos apreci:tr. Su 
formac1ón JUrídica pasa por recurrir nc-
cc>ariamente al asociacionismo dentro 
del ordenamiento estatal. para que pos-
tcriormeole, la entidad pueda gozar del 
manlo de protección dd ordcnamienlo 
inlernacional gracias al rcconucimicnlo 
de su per>onalidad JUrídica interna anlc 
c;al inslituciones. Pero de ese recono-
cimicmo no podemos concluir cual es 
la c;cncia de C.\las entidades pues lo que 
dcnlro de la> mi> mas. muchas son las 
venientes de su acluación, del mismo 
modo que varios son los pusibb mu-
. dos de con titución. No obstanlc. un in-
temo de definición a través de su cam-
po de actividades puede res u llar suma-
mente interesanle en el caso de unas 
cnlidadcs que se mueven más en el te-
n·cno de la pr:íclica que en el de la leo-
rÍ<t. La> ONGs se no> prescnlan como 
cnlcs parn-lcgales. que mil izan el dere-
cho en su proceso de conslitución. pero 
en un segundo momento se desentien-
den d~ él pues su~ aclividades las con-
ducen por un camino más práctico que 
teórico. 
Fue la Cana de las :"laciones Unidas 
la que introdujo el concepto de Ol\'G en 
el panorama social. Se la' menciona así 
como po~iblcs colaboradoras del Con-
;cjo Económico y Social de la ONU en 
cualllo que conocedoras en la práctica 
de alguno> de los más imponante> cam-
pos de competencia de ese organismo. 
El ECOSOC podrá en ese sentido. e'ta-
blecer contacto con las organi1acioncs 
no gubernamentales que, una 'el reco-
noctda> dcnlro del organigrama de las 
Naciones Unidas puedan prestar ayuda 
} asesoramiento a la entidad. Ese pro-
ceso de reconocimiento pasa por la con-
secución del denominado status con,ul-
uvo ante el ECOSOC. stalus que per-
mite a la organización <lportar su punto 
de visla en aqucUos campos de acma-
ciún que comparte con el ECOSOC y 
con otras de las agencias de la ON U. 
Esa colaboración de las ONGs con 
instilucionc .. upranacionales se ha tra-
ducido en una necesaria colabornción 
también en el plano interno. La~ ONGs 
han ocupado de un modo sulil el papel 
de mediadores sociales que sustituye a 
tradicionales medios de representación 
;ocia! organizada como son los partidos 
polílicu>. Se h~n convertido en el puen-
te de unión entre la suciedad civil y el 
Estado. Y al mismo liempo. las ONGs 
han desarrollado una amplia gama de 
contactos con instituciones organizadas 
de ayuda, como es el c~so del Banco 
Mundial, pam la fi nanciación de los pro-
yectos que las enlidades no guberna-
mentales realizan principalmente en el 
tercer mundo. Son todos estos elemen-
los los que nos obligan a delimitar de 
fornw precisa el significado de es las 
entidades y sin embargo <t la vez hemos 
de concluir que esa defi nición se pre-
senta casi como imposible. Hablamos 
de una defimción que vaya más allá de 
su fommción como ente asociativo y que 
delimite la naturaleza jurídica de la en-
tidad. Pamlugrnr una definición en esos 
términos e; nece>ario acudir a un pro-
ce o de descripción r.lc ~> las entidades 
atendiendo a las actividades que las mis-
mas realizan y no simplemente a su fo r-
ma jurídica. 
Las ONGs pueden . cr defin idas a 
lravés del campo de acción en el cual 
preslan sus servicios. Así la cooperación 
para el desarrollo ocupa un papel fun-
damental. Son las ONGs las entidades 
que colaboran con los organismos in-
ternacionales encarg~dos de esa ayuda 
con el Tercer Mundo. Colaboración que 
se tcalila en la pruoia zona en connicto 
y no en las oficinas de la entidad 
supranac1onal. Junto a ese papel las 
ONGs son las más imponantes denun-
ciantes de \iolaciones de lo derechos 
humanos a escala mundial. Enlidades 
como A m niMia Internacional gozan de 
mayor prestigio en sus informes que 
muchos gobiemos. Disfrulan de mayor 
credibilidad que Jos gobiemos. Denlro 
de su papel como emes de consulla para 
emidades imcrnaciunalcs. la defensa y 
adecuada prolccción de los derechos 
hlllmlltus es un papel fundamenlal que 
han de prestar. especialmente en el Con-
sejo de Europa, en donde se ha creado 
un comité de unión entre ONG, y crui-
dad principal para mantener el contacto 
pem1anentemen1c. No est:uno; ame una 
defin ición jurídica pero sí •on jurídrcas 
~us consecuencias y el entramado de 
relacione; que la entidad genera. 
En la sociedad actual la; ONGs ~e 
muestran como e~ presión de inquietud 
de la sociedad civil que ya no cuenta 
con el S tado para hacer frente a sus 
necesidades. Y elmouvo que apoya e>a 
considernción es la especial config ura-
ción de las ONGs como ente; volunta-
rios. entes que cuentan con el trabajo 
de~intercsado de miles de personas den-
tro de la entidad para llevar a cabo su;, 
fines. El voluntariado. como exprc;,ión 
de solidaridad es el motor de las ONG;, 
en el momemo actual y la ~ motivacio-
nes que lle~an a e;,as per>una' a actuar 
en ese sentido ;,ou múltiples. desde una 
nue~a fonna de actividad para-políti-
ca. d~eo de interacción social. motivos 
personales o ideológicos. pueden estar 
detrás del voluntario. 
Debemos preguntamos, pues, ~i e•c 
mencionado desencanto en la ciudada-
nía, hacia In participación política y crr 
general hacia todo lo que e~ el mundu 
de lo. intcrc;,cs cconó111ico~ y e ·tratégi-
cos, se da cu grado tal, que la solución 
para lus problemas sociales pasa. hoy 
en día. por la necesaria intervención de 
esas entidades no gubernamentales. 
Entidades cuya c. encia e~ la indepen-
dencia respecto a todo ente i n~li lucional 
oficial; concepto de independencia que 
r, •.,.uh•l ft 1nrl•'""""'''l ;on l.,t< rlNr." "~"" 
que en la práctica. las críticas hacia ~a 
indepeudcncia, má~ teórica que real, son 
numero~as.• Sa parece en principio ser 
la raLón que ha potenciado la aparición 
de las entidades no gubernamentales en 
la sociedad actual. entidades que movi-
das por un espíritu altruista puedan rea-
lizar cambios que para los grupos chísi-
cos de presión se han presentado como 
inalcanzables. Es ese peso y significa-
do los que han detem1inado la necesi-
dad de un estudio de tales figuras en el 
momento actual. 
Se ha hecho une\idente c~fuer/0 por 
logrnr que Ja;, meJOí.t> ~octales al an-
cen al rna)or número de ciudadarul, 
pos1bles. Es por e-e principio de n:par-
10 igualitario ) de rgualdad de la\ con-
dicione> por lo que ahora podemo., ha-
blar <le una <;OCtedJd de clase~ media~. 
a dikrencra de la ,ociedJd antenor en 
donde la> diferencia~ entre cla'c' cr:m 
mucho rmí~ con trastada~. No ob~lante. 
ese Estado de Biene~tar no ha cltmtna 
do lodo; los problemas ;,ocia l e~.' Parn 
GARCÍA ROCA --el modelo de creci-
miento que atribuye el hienc~t:rr M>eial 
al Estado. a la instiruciuualizaciún de lo~ 
recursos o a la profe~ionalilación de la> 
acti1•rdades. >C ha l-ue llo in~O>tenrble. 
Carla vez rmb. la' AdminuracJone' 
pública; abandonan la idea de poder 
ge>tionar directamente todo, lo' ~en i-
cio>. para concentrar-e en la' fum: ionc, 
de plamficacrón. en la dd\:n-.a de 1~1'> 
garantías y en la r.:g ulación de Ja, 
Interacciones entre los actores. El luru 
ro del bienes1ar dependerá de la ~uene 
de las relaciones que se e,table7can en-
tre Ja, adrninistracione;, ; Jo, 1 olunta-
rio>. entre é_,lo> y Jos profe~ ionalcs y de 
las inrcrconcxionc.' ent re ciJo,_ .. ,., 
En la actualidad 'e ha abicno la po-
sibilidad de que la sociedad ci\.'11. ~111 
dejar de lado esa condición, inrcie ta 
reas de tipo fraternal. solidano o almti s-
la. como deseemos ll amarlas, y de c'a 
manera se recupere la inic i ati~ a perdi-
da a causa del desencanto políticu que 
' e nía imperando De ahí la importancia 
que tiene la regulación de un se.:lor que 
en estos momentos mue,·c una buena 
y que se ha convertido en un seno y efi-
caz de los gobiernos y de algunas de~­
tacada instituciones internac ionales. 
Una propuesta interesante p~~>ana por 
regular este sector no lueralii'O y no 
gubernamental de un modo específico 
sin tener que recurrir al entramado aso-
ciativo legal. en muchos casos confuso 
y desorganizado. que impera en nuestro 
ordenamiento. Regulación que dcbcní 
destacar ese aspecto 110 lucrativo de la 
entidad tanto en elmomenlo de su crea-
ción como en el posterior desarrollo y 
fi scalización de sus actividades. De ese 
T~.:ndn:rll<'" oc.;a_,ton de comprobar 
40c ).,., ..:nhl\1\ h..tCió\ C\d.' in.,titu-
cu'K'It:\} h.1cía .. u tntomo no....: hln 
hcchn t: .. (')(:rJt. rodcffi(,, a'• mcncttl-
n.tr tro!>a.J<" .:omo: HALL S. 1M 
\ <'luntun· 5~, rc~r{ ·r.Jrr \tlack ... 
IVAC l%'<l.MAREN.M 11,_Rwd 
10 /Id/ .. N el\ Y<>rl.. 1997. u pr<n 
\.J c.' lambll'n fuente di! criuca!\ ha-
,·i~ ld' 0\G ~"- éo el dmnu .. El 
pa;,·· de 11 dr JUIIIO de 1998 '<'><'-
ftnl.t que; ''«lln t•l ~y~ dr tn; ,ub-
' Clh:toltc'i ~d.'1ena" de 13 A~enc1a de. 
Coop<.·rudon 1 u en'" a '"' ONG". 
"Ló\ mayor p..111c dd dinc1n \' J. .l cuo-
ta\ y pmgrnma~ p.u.1 orga.ni,lllú\ 
llllllul:ttcrnlc,: 1 .()02 mtllnne, como 
~Onlnbucion ~pat1o\a u\ Grupo In· 
ICfll.1dOilá l de lnt'r.1C\I IUCIUHb t:Jl 
B'""'" 1 f<ocgn' rnn. 1!19 al f'AO. 
JIJOparalaOlT. UClaii'Nt D.do<-
tinJdtl' J la c.npacuttcton di! la Poli · 
dn en ~ lo1:unbtquc :· 
Ln h'" ~\h.l'\ uhtmo\ .:t.i'kh del 1-:.~-.­
r.tdo de Btcnc-.ld.l 'e lmn 1do ;tgra-
\ :meto),,, d.._•-.rgualdadc~. de nu~H•. 
) h.tn :tp:trcc•dn proce'o' dt' ,cg-
mcnrou.:tón .. ('M.ml )' c\du,tón de 
cnonne rm¡lOnnncm, que cornc1dcn 
con 1.!'\C dC\IIWiliC!:um\!niO d~l E.\-
ltiÜtl de Bu:nc,lnr y con el Jc~prc~· 
lrgt\l de lo plihhrn frente a lo pri"a-
do. Cfr. LtH mc:ani:.ncitmt'fi l'<Jhm 
uuia~ e" l:.ipmin. /Jorumt!llftl dt 
1wlmjo , • 10. Plnwfn1 HIU para In 
pnunt~Hln del volunl.anru.lü. Ma-
drid. 1997. 
"GARClA ROCA. J. Solultmdt~d 
~ \'Oitmtnrim.io Sanlnndcr 199..1. pp 
15 11>. 
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modo -.e ~~itarían las críticas que han 
ido ~urgiendo ~obre la actuación de las 
01\'G,espccialmcntc por lac>casa trans-
parencia en alguna de \u\ actuaciones. 
Proponemos una regulación que contro-
le la fonnación y el posterior desarrollo 
de las ONGs aunque dejando a sah·o su 
independencia y su amonomía. 
.. 
